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			A mis 3 amores:

			Edgar, Sami y Yura.

		

	
		
			

			Para algunos, Wonder Town era un lugar tranquilo; 
para otros, un lugar lleno de misterios y secretos.
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			William J. Fernández Cepeda, Licenciado en Comunicación Social mención Periodismo Audiovisual y Magister en Ciencia de la Comunicación, es un apasionado por la narración y el poder de las historias. Su incursión en la literatura de fantasía marca el inicio de una nueva etapa en su trayectoria, donde combina su formación académica con una imaginación desbordante. En su primera novela, nos transporta a mundos extraordinarios, demostrando su talento para la construcción de universos complejos y personajes cautivadores. Con un estilo narrativo envolvente y una visión única, William J. Fernández Cepeda se consolida como una voz prometedora dentro del género fantástico, invitando a los lectores a sumergirse en relatos llenos de magia, aventura y profundidad.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 1 
EL INCIDENTE

			Justo al terminar de leer la última frase del libro cerró sus páginas y miró a su esposo, quien estaba a su lado. Ambos estaban acostados boca abajo sobre sus toallas de baño.

			—No puedo creer que mañana regresemos a casa. He disfrutado mucho estas vacaciones —le dijo mientras miraba la playa.

			—Sí —le respondió emocionado—. Ha sido un viaje increíble.

			Por un par de minutos se quedaron viendo el hermoso paisaje. Se escuchaban las olas del mar y la suave brisa moviendo las palmeras. La luz de tarde comenzaba a ocultarse tras el horizonte.

			—¿Alguna vez te has preguntado quién ha creado este mundo tan hermoso? —Hizo una pausa—. ¿O cuál es nuestro propósito en el universo?

			—¿No te gustaría saber si quiero hacerte el amor en este momento? —le respondió con una pícara sonrisa.

			—Ya eso lo sé.

			—Pues mira…

			Con un dedo de sus manos dibujó un corazón en la arena y dentro colocó las iniciales de sus nombres. 

			Sus ojos se entrecruzaron fundiéndose en una sola mirada.

			—Creo en el amor —Paul le dijo a Diego mientras le daba un cálido y apasionado beso. 

			

			Estas vacaciones habían sido unas de las más divertidas de sus vidas. Haber disfrutado de los atractivos turísticos de una cálida isla tropical del Caribe representaba una experiencia muy excitante: sus maravillosos paisajes, el centro de diversiones, sus hermosas playas y la cordialidad de su gente. La Isla de Coche es una pequeña Isla de solo 55 km2 que está situada al sur de la Isla de Margarita en Venezuela. 

			Había llegado el momento de volver a casa, Diego miraba a través de la húmeda ventanilla del avión cómo poco a poco caía la noche. El resplandor tenue del crepúsculo se desvanecía lentamente ante la aparición de luminosas estrellas en el firmamento. Tan hermoso espectáculo no se comparaba con las emociones sentidas por él en ese momento, emociones que aumentaron cuando sintió que el robusto brazo de su esposo le abrazó. 

			Él con una voz tierna le preguntó: 

			—¿En qué piensas?

			Diego aún permanecía observando el extraordinario fenómeno.

			—Es hermoso —le dijo sin desviar la mirada.

			Diego era un hombre muy sexy, de piel blanca, cabellos y ojos de color castaño claro. Alegre, cariñoso y muy creativo. Con tan solo 32 años de edad, era administrador de una destacada galería de arte, en donde desarrollaba sus mejores habilidades, la pintura y la fotografía.

			Una estrella fugaz cruzaba el azulado cielo nocturno dejando una estela de partículas fosforescentes que caían sobre el mar formando innumerables imágenes escarchadas. 

			—¿Pediste un deseo? —le preguntó Paul con curiosidad.

			—Sí —Diego le respondió unos segundos después—. Suelen hacerse realidad. 

			—Qué romántico —Paul le murmuró suavemente mientras le acariciaba las mejillas con sus labios—. Te amo. 

			Diego le respondió con un cálido y efusivo beso.

			

			—Yo también.

			Paul Hopkins recién había cumplido 45 años, aunque su aspecto jovial le hacía ver de menor edad, tenía el cabello negro, piel blanca, ojos de color ámbar y un rostro bien parecido. Un hombre dinámico y emprendedor, gerente de una editorial de libros y revistas.

			Del asiento delantero se levantó una pequeña niña. Por un momento permaneció en silencio mirándolos.

			—¡Hola! —le saludó Diego.

			La niña le respondió con una pícara sonrisa.

			—¿Cómo te llamas?

			—Melanie.

			—Qué hermoso nombre tienes.

			La niña le regaló una sonrisa y luego se dejó caer en su asiento desapareciendo de sus vistas.

			—¿Qué haces? —le preguntó Esther, su mamá.

			—Nada —le dijo con una gran sonrisa.

			Tenía 8 años, era una niña muy traviesa de mirada angelical. Estaba tan ansiosa por llegar a su casa para jugar con sus amigas y mostrarles los nuevos juguetes que le habían regalado sus padres: tres lindas muñecas, un pequeño y peludo oso que recitaba una melodía y una gran casa en donde sus muñecas podían tener un hogar muy confortable. 

			—¿Cuánto falta? —le preguntó a su mamá, mientras miraba a través de la ventana.

			—Poco, cariño —le dijo su mamá.

			—¿Y podemos jugar?

			—Sí, cariño, todo lo que tú quieras.

			Melanie acariciaba la piel a su pequeño oso de peluche.

			—¡Ves que falta poco! —le dijo con firmeza.

			Dos jóvenes azafatas de vuelo caminaban por el estrecho pasillo atendiendo cordialmente a los pasajeros, ofreciéndoles un delicioso aperitivo. La mayoría descansaban en sus asientos.

			

			—Señor, ¿le apetece una bebida? —le preguntó a Paul. 

			—Sí, por favor, dos zumos. 

			—¿Naranja o piña?

			En ese instante la voz de una mujer captó la atención: 

			—Señores pasajeros…, sean tan amables de abrocharse el cinturón, atravesaremos una pequeña tormenta. ¡Muchas gracias!

			Diego miró a Paul sin comentarle nada. A pesar de la comodidad, los viajes en avión no eran de su preferencia.

			—No te preocupes —le dijo Paul—. Es solo una tormenta pasajera.

			Los pasajeros hicieron caso a la sugerencia. El avión se internó en las espesas nubes que se iluminaban entre sí por el resplandor que radiaban los fuertes relámpagos de la tormenta.

			Paul le cogió la mano a Diego. Ambos miraban a través de la ventana el fenómeno natural. Pocos segundos después, de las tenues nubes grises surgió una pequeña luz incandescente.

			“¿Qué será?”, se preguntó Diego en silencio.

			Por un momento pensó que era otro avión que volaba en la misma dirección. Su forma no se lograba detallar debido a la distancia en la que se encontraba.

			Un fuerte temblor sacudió a los pasajeros de sus asientos.

			—Tranquilo —Paul le dijo a Diego.

			Un segundo temblor, aún más fuerte, sorprendió a todos. Las azafatas intentaban tranquilizar a los pasajeros. La tormenta no cesaba.

			Diego miraba el paisaje tormentoso, su mente no era capaz de entender lo que estaba pasando. Sin embargo, pudo notar que la fuente de luz que había observado unos minutos antes había desaparecido.

			En la cabina central del avión, los pilotos comenzaron a notar cosas extrañas. Sin explicación los controles de mando empezaron a moverse de un lado a otro.

			

			—¿Qué sucede? —preguntó el capitán de vuelo.

			—No lo sé —le respondió el copiloto con un rostro desconcertado.

			Los indicadores de control giraban en distintas direcciones. Los pilotos hacían diversas maniobras para obtener el control de la situación. 

			—¡Nada responde! —exclamó el capitán con impotencia—. ¡Es una locura!

			Una lluvia de luces brillantes surgió de la nada cubriendo poco a poco el avión.

			—¿Lo ves? —le preguntó Diego a Paul mientras observaba el fenómeno.

			—Sí, ¿pero qué será?

			Un extraño zumbido comenzó a escucharse.

			Paul apretó la mano de Diego mientras cruzaban sus miradas.

			Un fuerte resplandor penetró en el interior del avión a través de las ventanas cegando a todos los pasajeros. Sus gritos desesperados atravesaron la blanca luz.

			Paul permanecía inerte, cubierto con suaves sábanas blancas que le protegían del frío. Sus ojos se encontraban tan pesados que le impedían mover la cabeza. Las quemaduras casi habían desaparecido, pero su vigoroso cuerpo se encontraba muy frágil. 

			Cada mañana, los cálidos brazos del sol penetraban a través de las delgadas persianas iluminando la pequeña habitación, acariciando su rostro e intentando dar claridad a su mente. Se encontraba perdido en la oscuridad, esperando que unas manos invisibles le despertasen y le ayudaran a escapar de su letargo.

			Los días pasaron tan largos como las noches, en ocasiones era difícil distinguir uno del otro. La enfermera, siempre puntual a la hora, entraba en la habitación, le tomaba los signos vitales, veía su evolución y anotaba sus observaciones en la carpeta. Alicia tenía 43 años, la piel de color café, el cabello corto y los ojos negros. Había permanecido a su cuidado desde el momento que ingresó en el hospital.

			En dos oportunidades, Paul escuchó voces murmurando, pero no pudo reconocerlas, ni mucho menos entender lo que decían. A pesar del estado en que se encontraba, su salud mejoraba con notable progreso.

			Una tarde abrió sus ojos, su visión era borrosa. Poco a poco las imágenes formaban figuras que se impregnaban de color.

			—Está despertando. —Creyó reconocer la voz dulce de una mujer.

			Paul permanecía desorientado.

			Selena era una mujer de 34 años, de rostro fino y piel blanca. Sus ojos grises reflejaban la alegría de ver a su amigo despertar. Entrelazó sus dedos con los de su esposo apretando su mano.

			—Gracias al cielo —exclamó David.

			Rápidamente se levantaron y se acercaron a la cama donde se encontraba Paul.

			David Brown era un hombre de unos 44 años, de cuerpo robusto y piel morena. Eran antiguos amigos, habían compartido toda una vida.

			—¿Qué ha… pasado?

			—No hagas esfuerzos —le dijo David—. Estás muy débil.

			—¿Por qué no puedo recordar?

			—Has estado inconsciente por casi dos meses.

			—¿Dos meses?

			—Todo fue tan inesperado —le comentó David—. El avión en el que viajabas se estrelló en el mar. El grupo de rescate te encontró. 

			Paul le interrumpió: 

			—¿Y Diego? —Le miró esperando su respuesta—. ¿Está bien?

			Selena vio a su esposo con tristeza y luego detuvo su mirada en el rostro desconcertado de Paul.

			—¿Dónde está?

			

			David colocó su mano sobre la mano de Paul apretándola, intentando darle serenidad.

			—Es muy duro todo esto. —Por un momento su voz se resquebrajó—. No sé cómo decirte esto.

			Sus ojos se llenaron de horror, como si la misma muerte hubiese atravesado su cuerpo desgarrando su corazón. 

			—Lo siento mucho —le dijo David casi sin aliento, mientras le abrazaba y lloraban la pérdida.

			Su grito se escuchó inundando toda la habitación con su dolor.

			Los días pasaban y Paul no reaccionaba, tenía la mirada perdida, vagando en un mundo que solo existía en su mente. Había renunciado a su vida, no quería hablar ni mucho menos comer. Poco a poco se estaba hundiendo en una profunda oscuridad de la cual no deseaba salir.

			—Paul, sé que me estás escuchando —le dijo David intentando recuperar su ánimo—. Sabes, no te dejaré morir.

			Paul estaba sentado observando como el frío de la noche empañaba las ventanas de la habitación. La puerta de la habitación se abrió. Alicia, la enfermera, entró con un plato de comida en sus manos. 

			—Buenas noches.

			—Buenas noches —le respondió Selena.

			—¿Cómo sigue mi chico?

			David con un movimiento de negación en su rostro le indicó: 

			—Igual.

			—Paul —Alicia le dijo cariñosamente—. Debes comer un poco.

			Tomó el vaso con jugo de naranja y lo colocó cerca de los labios de Paul. 

			—¿Acaso vas a rechazar la comida que con tanto gusto te he traído?

			Alicia era una mujer que había dedicado su vida a la profesión de enfermería. En el hospital era querida por sus pacientes. El personal que allí laboraba era también su familia. Desde muy corta edad había perdido a sus padres, vivió y creció junto a sus abuelos, quienes le dieron amor, cariño y buena educación. 

			Paul miró a sus ojos y sin pronunciar una palabra cogió el vaso y se tomó el delicioso zumo.

			—Bueno, por lo menos es un avance —dijo David.

			—Mañana regresaré temprano y espero tengas mejor apetito.

			Alicia se acercó a Selena y le entregó unos medicamentos. 

			—Debe tomárselas dentro de dos horas.

			—Está bien —le dijo Selena.

			—Pasen buenas noches —le dijo Alicia mientras se alejaba en dirección a la puerta.

			—Gracias —le dijo Selena. 

			Una lágrima se deslizó por el rostro de Paul, tan lentamente que al llegar al final de la mejilla se había secado. Sus ojos se nublaron, quedando inmerso en un profundo sueño.

			A la mañana siguiente, Alicia entró con una bandeja que contenía un nutritivo desayuno.

			—Buenos días —los saludó mientras se acercaba a la cama donde estaba Paul.

			David y Selena le respondieron cordialmente.

			—¿Cómo pasó la noche?

			—Mejor —le dijo Selena.

			Paul apenas estaba despertando.

			—¿Qué tal, guapo?, te traje el desayuno.

			Le respondió con una sonrisa dormida.

			En ese momento el Dr. Alan Harris entró a la habitación con una carpeta de anotaciones en sus manos, en donde llevaba el control de sus pacientes. Era un hombre de unos 56 años, de piel blanca, con barba y cabellos canosos. 

			—Buenos días.

			—Buenos días, doctor —le respondió David.

			El doctor se acercó a Paul y lo observó por un momento.

			

			—Y bien, ¿cómo te sientes?

			Paul apenas podía mover sus labios. 

			—Quiero… agua.

			Alicia cogió el vaso de agua y se lo dio. Paul se tomó hasta la última gota.

			—Uff, sí que estaba seco —le dijo Alicia.

			—Paul —le dijo el Dr.—. Estoy seguro de que te recuperarás muy pronto.

			—Doctor…

			—Dime.

			—¿Por qué no puedo recordar lo que me ha ocurrido?

			—Es por el grave impacto que recibiste, pero no te preocupes, seguro en pocos días podrás recordar con claridad. Por el momento debes descansar —le recomendó—. Estarás aquí un par de días más en observación y, depende de cómo evoluciones, te daré de alta.

			—Aquí tienes. —Alicia le colocaba la comida cerca de la cama—. La sopa está muy rica.

			—Espero te la comas toda, necesitas recuperar energías —le dijo el doctor—. Más tarde pasaré a ver cómo te sientes.

			Mientras Paul se disponía a desayunar, el doctor Harris y Alicia salieron de la habitación para continuar con sus labores.

			David se sentó junto a la cama, vio el rostro de Paul y luego la sopa.

			—Tiene buena pinta.

			—Créeme…, no te pierdes de nada —murmuró débilmente.

			David sonrió al escuchar sus palabras. 

			—Al menos no has perdido tu sentido del humor.

			Paul apretó la mano de David.

			—Gracias por todo —le dijo.

			Los días siguientes fueron mejores, recuperaba progresivamente su salud. El cariño y los consejos de sus amigos le incentivaron a seguir adelante. Deseaba tanto aclarar las interrogantes que atormentaban su mente. Hacía intentos por recordar lo sucedido: el trágico accidente que le arrebató de su corazón el amor de su vida.

			Las lluvias habían llegado, caían lentamente cubriendo el desolado campo sepulcral. Las lápidas del cementerio estaban pálidas y frías, tan frías que en ocasiones las almas salían de sus aposentos para tomar un poco de calor de la suave brisa vespertina.

			La soledad era reinante.

			Bajo paraguas grises, Paul, Selena y David permanecían en vigilia frente a la tumba vacía de Diego. A su lado se encontraba John, el padre de Paul, un señor de 65 años de edad y junto a él, Anne y Víctor, los padres de Diego. Anne abrazó a su esposo ahogando en su llanto los recuerdos de su hijo. Víctor le abrazó fuertemente compartiendo su dolor.

			Algunos amigos de la familia habían asistido al lugar para compartir la pena. Todos permanecían atentos mientras escuchaban las alentadoras palabras que expresaba el sacerdote, que cumplía con los servicios pertinentes al funeral.

			Paul no mencionó una sola palabra. Su corazón se sentía tan vacío como la tumba. El cuerpo de Diego nunca fue encontrado. Solo cuatro y Paul fue el único que sobrevivió al accidente, dos no llegaron con vida al hospital y una persona murió al día siguiente de haber sido ingresada, no sobrevivió a la recuperación. Otras personas fueron encontradas sin vida, algunas estaban tan quemadas que no pudieron reconocer sus identidades. La Policía y los grupos de rescate habían abandonado la búsqueda de más sobrevivientes días atrás. David le pidió a la prensa un poco de privacidad por motivo de respeto, era casi un milagro que Paul estuviese con vida; sin embargo, esta situación hacía más amargo el momento. 

			La empresa de aviación Auriga Airlines y las autoridades oficiales habían determinado que el siniestro había sido provocado por fallas en los mecanismos de control, se presumía de un posible atentado terrorista.

			

			Paul colocó unas hermosas rosas llenas de vida sobre un pequeño jarrón de mármol y cogió el portarretrato con la fotografía de Diego. Cerró los ojos imaginando que todo había sido un mal sueño y que al despertar las cosas serían muy diferentes.

			Mil recuerdos pasaron por su mente… El amor de su esposo, los grandes momentos de alegrías y felicidad que vivieron juntos. Añoraba las tardes en que, al llegar Diego a casa, la cálida bienvenida y los besos eran la mejor recompensa luego de un largo día de trabajo. Diego le servía una taza de té o café caliente y conversaban sobre sus labores diarias. En ocasiones podían pasar horas y horas contando sus anécdotas. El tiempo no era perceptible cuando estaban juntos. Era como cerrar los ojos y soñar.

			—Cuánto te extraño —le dijo antes de abrir sus ojos.

			Por un momento sus lágrimas se confundieron con las gotas de la lluvia. 

			Selena apoyó su cara en el brazo de Paul. David estaba a su lado como siempre, tanto en los buenos momentos como en los difíciles.

			Estuvieron parados por un largo rato, mucho después de haber acabado las hermosas palabras del sacerdote que invitaban a reflexionar sobre los caminos de la vida y los designios de Dios. Algunos de los conocidos de la familia comenzaron a despedirse y a irse del lugar.

			—Debemos regresar a casa —dijo David al notar que la lluvia se hacía más fuerte.

			—Vamos —le dijo Paul.

			Paul, John, Selena y David caminaron por los amplios jardines. Detrás Anne y Víctor le seguían. La brisa se deslizaba a través de las hojas de los árboles dando la sensación de que murmuraban entre sí.

			Al llegar al estacionamiento, Paul se acercó a sus suegros y les dio un fuerte abrazo. Intentaba consolarles, aunque eso parecía imposible.

			

			Anne se aferró a Paul. 

			—Haz que Diego vuelva. —La súplica le golpeó tan profundamente el corazón, que hizo que se sintiera más desconcertado.

			—Qué más quisiera —le dijo ahogándose en su tristeza.

			—¿Por qué, Paul? ¿Por qué a mi hijo?

			—Vamos, querida. —Víctor le tomó por el brazo—. Tienes que descansar.

			Paul reaccionó y secó sus lágrimas. Víctor miró a su esposa y luego detuvo la mirada en los solitarios ojos de Paul. 

			—Estará mejor si la llevo a casa.

			Víctor abrió las puertas del coche. No soportaba estar un segundo más en ese lugar tan melancólico. Anne se sentó aún aturdida.

			—Cuánto lo siento —le dijo Paul.

			—Cuídate, hijo —se despidió su suegro con tristeza y luego entró en su coche.

			Mientras se alejaban del lugar, Paul se acercó al coche en donde sus amigos le estaban esperando. Se sentó en el asiento de atrás junto a su padre. David encendió el coche y lo puso en marcha.

			Paul apoyó su cara sobre la ventana y, mientras se alejaban del lugar, bajó su mirada para no ver como parte de su vida se desprendía de él, dejándola abandonada en el camino.

			Repentinamente sus ojos se tornaron pesados y sin darse cuenta fue perdiendo contacto con la realidad. El dormir era una manera de dejar de pensar y sentir, aunque fuese tan solo por unos minutos.

			—Mi pobre hijo —murmuró John mientras le acariciaba el cabello a Paul.

			Selena le miró con tristeza y luego detuvo la mirada en el rostro de su esposo. David le cogió su mano y le acarició por unos instantes.

			Paul se despertó unos segundos antes de que David detuviera el coche frente a su casa.

			

			—Al fin en casa, hijo —le dijo su padre.

			La lluvia casi se había disipado, de la misma manera que lo hacía la tenue luz del sol ocultándose tras el horizonte.

			—Muchas gracias, hermano —le dijo Paul a David.

			—De nada, viejo.

			—A ti también, Selena, gracias.

			Selena le respondió con una sonrisa. 

			—Cuídate, recuerda que debes tomarte tus medicamentos.

			—Sí —contestó John—. Yo me encargaré de que lo haga.

			Paul sonrió al escuchar las palabras de su padre. 

			—Al parecer tendré mi propio enfermero.

			Paul y su padre se bajaron del coche.

			—Paul —le llamo David.

			—Sí, dime.

			—Si necesitas algo, solo tienes que llamarme.

			—No te preocupes, con el Dr. Douuulitte a mi lado estaré bien. —Paul miró a su padre—. ¿No es así?

			David sonrió y luego puso su coche en marcha, alejándose del lugar.

			—¿Dr. Douuulitte? —murmuró John, quejándose.

			Paul apoyó su brazo sobre el hombro de su padre. 

			—Era solo una broma.

			Paul y John caminaron hasta el portal de la casa. Era una casa de color beige con un hermoso jardín que adornaba sus alrededores.

			—Bueno —dijo Paul—. De nuevo en casa.

			Repentinamente, entre los matorrales, saltó un alto pastor alemán y dio un brinco cayendo sobre Paul.

			—Está bien, está bien, cálmate —exclamó Paul intentando quitárselo de encima—. Ya sé que me extrañaste. 

			Ambos juguetearon amistosamente.

			Medianoche era el guardián de la casa. Una noche mientras Paul y Diego regresaban a su casa después de una gran fiesta de negocios, le encontraron en el suelo en una calle solitaria intentando levantarse. Al parecer el cachorro se encontraba herido, alguien lo había dejado abandonado en ese lugar. Paul detuvo su coche y se acercó a él, se dio cuenta de que tenía una pierna enferma y no podía caminar. Sintió tanta pena por el perrito que no pudo dejarlo solo, lo tomó en sus brazos y lo llevó a su casa para intentar salvarle. 

			Paul cuando joven había sido un chico explorador, perteneció a una asociación de Boys Scouts y había adquirido conocimientos básicos sobre primeros auxilios. Le lavó muy bien la herida y le colocó unos medicamentos. Logró recuperar su salud a los pocos días. Paul y Diego se habían encariñado tanto con él que le llamaron Medianoche por haberlo encontrado aquella noche y haberle salvado la vida. Desde ese momento entró a formar parte de la familia. 

			De pronto Medianoche saltó sobre John.

			—¡Medianoche! —le gritó John—. ¡Quédate quieto!

			Medianoche brincaba alegremente dando vueltas sobre el césped.

			Paul y John entraron a la casa. La sala principal estaba adornada con hermosas obras de arte que ponían al descubierto el brillante talento de Diego. Paul se detuvo como esperando que su esposo le recibiera con los brazos abiertos. Solo sintió un vacío embriagante que atormentaba su corazón. Permaneció ahí parado por unos instantes.

			El silencio era abrumador.

			—Vamos, intenta descansar un rato —le aconsejó su padre.

			—Sí, tienes razón.

			John apoyó su brazo en el hombro de Paul. 

			—Anda, prepararé algo de comida.

			—No tengo mucho apetito.

			—¿Algo ligero?

			—Está bien.

			

			Paul subió las escaleras y entró en su habitación. John fue a la cocina para preparar la cena. Observó que la cocina estaba muy limpia y en orden, al igual que el resto de la casa. María Acosta, la chica del servicio, era una persona muy eficiente.

			La noche había caído. Paul comía un par de galletas con jamón y queso crema y un delicioso zumo de naranja, en compañía de su padre. 

			Rato después, salió de la casa y se sentó en un cómodo mueble frente al jardín. La fría brisa de la noche se deslizaba sobre su rostro. 

			Medianoche se acercó a Paul y se acostó bajo sus pies, esperando que notase su presencia. Paul reaccionó y le acarició su suave pelo.

			John salió de la casa y le entregó a Paul una taza de té caliente.

			—Gracias, papá.

			John se sentó a su lado. Era una noche muy silenciosa. 

			—¿Sabes? —Paul apretó tanto sus labios intentando atajar sus palabras—. Siento tanto miedo.

			—Normal —le dijo con melancolía—. Yo también lo tuve cuando murió tu madre.

			—Es muy duro.

			—Lo sé.

			—En ocasiones me parece escuchar su voz. —Hizo una pausa—. Me estoy volviendo loco. 

			—No digas eso.

			—No creo poder soportarlo.

			—Siempre has sido un hombre fuerte.

			John por unos instantes observó una estrella fugaz que cruzaba el firmamento. 

			—Mira esa estrella…

			Paul miró hacia el cielo intentando localizarla.

			— Así es la vida, fugaz.

			Paul miró a su padre.

			

			—En ocasiones nos presenta situaciones difíciles, que por muy duras que sean debemos aprender a superarlas.

			Paul terminó de tomar el té y colocó la taza sobre la pequeña mesa que tenía a su lado.

			—No estoy seguro de poder hacerlo.

			El rostro de John se tornó triste al ver como su hijo se desmoronaba, negándose a sí mismo una oportunidad para seguir adelante. El accidente le había cambiado, no era la misma persona, se sentía cansado, sin darse cuenta de que se estaba ahogando en su propia tristeza. Al parecer la soledad había entrado a formar parte de sus vidas, convirtiéndose en un huésped permanente.

			Los ojos de John se inundaron en lágrimas.

			—Claro que puedes, ya verás.

			Ambos permanecieron en silencio observando como las estrellas iluminaban la noche.

			Paul se encontraba desorientado, como si hubiese llegado al final del camino, pero ¿realmente lo estaba? Después de todo, mañana sería un nuevo día. Eso pensó.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 2 
ENCUENTRO INESPERADO

			El reloj de pared se detuvo en la madrugada. Sin embargo, casi por intuición Paul abrió sus ojos minutos antes de que la claridad del día comenzara a entrar en la habitación. Por unos instantes estuvo mirando el techo, dio un largo bostezo y bajó la mirada deteniéndola en las agujas del reloj. Notó que se había parado a las tres y catorce.

			El sueño le había permitido despejar su mente. Se sentía relajado. Durante la noche meditó sobre su vida y sobre lo que haría en adelante. Decidió no dejarse vencer por las oscuras nubes que le atormentaban, y para lograrlo, pensó que debía mantenerse ocupado y retomar sus labores. Tal vez el tiempo era el mejor aliado para sanar sus heridas.

			Reaccionó levantándose de la cama y se metió en la ducha por un largo rato, dejando correr el agua por todo su cuerpo.

			Eran diez minutos para las siete cuando observó su reloj de mano. Luego, se miró en el espejo y vio cómo le quedaba el traje marrón que se había puesto.

			—Así está mejor —murmuró mientras se ajustaba la corbata a la camisa.

			Sintió como su estómago rugía como un león, había amanecido con mucho apetito y bajó a la cocina a preparar el desayuno. No era un buen cocinero; sin embargo, había aprendido a preparar algunas comidas. En ocasiones, intentaba impresionar a Diego llevándole el desayuno a la cama.

			El olor de la comida despertó a su padre, quien a los pocos minutos también se encontraba en el comedor.

			—Buenos días, hijo.

			—Hola, papá.

			—¿Cómo te sientes?

			—Bien —le dijo mientras le servía el desayuno en la mesa.

			—Qué buena pinta tiene —le dijo su padre mientras veía la comida: huevos fritos con jamón y queso, unas rebanadas de pan tostado con mermelada y un delicioso zumo de naranja,

			—Es mi especialidad —bromeó Paul—. Je, je, je.

			—Mmm, está muy buena —le dijo mientras probaba la comida—. Por cierto, ¿te tomaste los medicamentos anoche? 

			Paul se sentó y comenzó a beber un poco del zumo.

			—Sí, me los tomé, pero creo que no los necesitaré más. 

			—Prometiste seguir las instrucciones del médico.

			—Sí, lo sé, pero ya me siento mejor.

			—Eso fue lo que acordamos —le dijo su padre quejándose.

			—Además, me dan mucho sueño.

			—Sí, pero…

			—Pero nada, papá, no me las tomaré más.

			—Eres más testarudo que…

			—¿Que tú?

			John a menudo se quejaba de la terquedad de su hijo, pero a decir verdad, tenían mucho en común. Ambos se miraron a los ojos por unos segundos y botaron unas carcajadas.

			—Está bien, como tu digas.

			Paul y su padre disfrutaban la comida. El desayuno era uno de los pocos momentos que podían compartir durante los días de trabajo.

			—¿Y qué vas a hacer hoy?

			

			—Iré a la editorial —Paul le comentó sus planes—. Quiero ponerme al día con mi trabajo. 

			John se alegró al ver a su hijo con un mejor semblante.

			—¿Y tú que harás? —le preguntó Paul.

			—Tengo que revisar unos documentos de la compañía. Tú sabes, me necesitan para…

			En ese instante el timbre de la casa sonó interrumpiendo la conversación.

			—Debe ser María —dijo Paul—. Ya le abro.

			Paul se levantó, fue hasta la puerta y la abrió.

			—Buenos días, Sr. Paul —le saludó María.

			—Hola, María.

			María había cumplido 20 años recientemente, venía de una familia muy humilde y por eso trabajaba para poder pagar sus estudios. Durante las mañanas realizaba labores domésticas en casa de Paul y por las tardes asistía a clases en la Universidad de las Artes de Wonder Town.

			—Me alegra verle de nuevo —le dijo María.

			—Gracias.

			—Tenga. —María le entregó el periódico que había cogido al entrar—. Pude rescatarlo. Medianoche estaba jugando con él.

			Paul cogió el periódico y lo abrió para ver las noticias del día. Al hacerlo vio que sus primeras páginas estaban desgarradas.

			—¡Oh, no! —exclamó Paul—. Otra vez ha sido su víctima.

			María sonrió, pues ya estaba acostumbrada a las travesuras de Medianoche.

			—Por lo que se ve, habrá que enseñarle a leer las páginas de deportes.

			—Qué gracioso —le dijo María.

			Medianoche se acercó jugueteando e intentando llamar la atención de Paul.

			

			—¡Medianoche, nooo! —Medianoche se lanzó sobre Paul haciéndole perder el equilibrio. Ambos cayeron sobre el suelo—. Nada de besos, ¿OK?

			Ella sonrió. 

			—Son tal para cual.

			María entró a la casa y al pasar por el comedor saludó a John.

			—Buenos días, Sr. John.

			—Hola, María.

			—Muy bien y ¿usted cómo amaneció hoy?

			—Más guapo claro.

			—Yo diría que más vanidoso.

			—Puede ser.

			—Usted nunca cambia —le dijo mientras se dirigía al cuarto de servicio para iniciar sus labores.

			Paul entró al comedor y le enseñó el periódico a su padre. 

			—Será mejor que veas las noticias en la tele.

			—¿Medianoche otra vez?

			—¿Tú qué crees?

			Paul se sentó y terminó de comer su desayuno. 

			John se puso sus lentes y cogió el periódico. 

			—A ver, a ver —se dijo a sí mismo mientras intentaba leer las páginas que no estuvieran rasgadas.

			—Ya es hora de irme. —Se levantó, cogió una agenda y unas carpetas del mueble—. Nos vemos por la tarde, papá.

			—Que Dios te bendiga, hijo, cuídate.

			—Tú también.

			Paul sacó las llaves del coche del bolsillo de su pantalón y salió de su casa.

			John estuvo leyendo por un largo rato, mucho después de haber escuchado al coche de su hijo alejarse de la casa. María se acercó con una taza de café y se la dio.

			—Gracias, María.

			—Buen provecho.

			

			John se tomó el café mientras leía el periódico. En realidad le gustaba mucho la lectura. Le interesaban los artículos referentes a la economía y a la administración de empresas, especialmente. John se había jubilado hacía más de 10 años de una importante compañía petrolera transnacional, prestó sus servicios durante muchos años, y lo seguía haciendo indirectamente desde que fue nombrado miembro del consejo consultivo de la empresa.

			John siempre fue un hombre de negocios muy exitoso. También lo era en su hogar, se consideraba un buen esposo y padre, consentía mucho a su esposa y a su hijo. Helena fue una mujer de piel blanca y cabello rubio, muy cariñosa y comprensiva. Murió a los 64 años. Tuvieron una vida feliz juntos, antes de que la muerte los tomara por sorpresa arrebatándosela de sus manos. Una noche murió de un paro cardíaco mientras dormía. Fueron días muy tristes, pero lo superó gracias a la compañía de Paul.

			Paul detuvo su coche en el estacionamiento de Wonder Town Books.

			—Hola, Raúl —Paul saludó al vigilante al entrar por la puerta principal del edificio. Era un hombre de unos 30 años y piel morena.

			—Señor Paul, ¿cómo está? 

			—Muy bien, gracias.

			Paul se quitó el reloj y lo colocó en una bandeja junto con las llaves de su coche y su teléfono y luego entró por la puerta de seguridad. Al hacerlo la máquina hizo un sonido detectando probablemente algún objeto metálico.

			Paul hizo un gesto con sus manos indicándole al vigilante que no sabía qué estaba ocasionando que sonara la alarma.

			—Será la hebilla del cinturón —le dijo Raúl.

			—Qué raro, es la primera vez que…

			—Bueno. —No le dejó terminar la frase—. Tendré que llamar al servicio técnico para que la mire a ver —le dijo a Paul un tanto apenado—. Pase adelante.

			

			—Gracias, Raúl.

			—De nada.

			Paul pasó y cogió sus cosas. Caminó por los iluminados pasillos saludando a las personas que laboraban en los distintos departamentos. Se detuvo frente al ascensor y presionó el botón. 

			—Subiendo —dijo la voz del ascensor al abrir sus puertas.

			Paul entró y saludó a las personas que ahí se encontraban. Le respondieron el saludo cordialmente. 

			El ascensor llegó a su destino y abrió sus puertas. A lo lejos pudo ver la puerta de su oficina y a un señor de lente que lo miró sorprendido.

			—Vaya, vaya —exclamó Manuel, un empleado del departamento de Asuntos Públicos—. Miren quién está de regreso. 

			Manuel tenía 40 años, y problemas de sobrepeso, pero eso no le importaba mucho. 

			—¿Paul? —dijo Susan, su colega, una chica delgada de 34 años, de piel blanca y cabello rizado. Ella era periodista.

			—Hola, chicos —saludó Paul.

			—¿Qué tal, Paul? —le saludó Jhonny, dándole una palmada sobre los hombros de Paul. Jhonny era su asistente. Tenía 27 años, aunque parecía tener menor edad.

			—Pues aquí estoy.

			Susan, Jhonny y otros compañeros de trabajo habían asistido al funeral de Diego para brindarle apoyo a Paul. Aunque él se encontraba tan aturdido en aquel momento que apenas recordaba quienes habían asistido para compartir su pena.

			—Nos alegramos de tenerte de vuelta —le dijo Susan.

			Paul sonrió al escuchar sus palabras.

			—Gracias.

			—¿Y cómo te sientes? —le preguntó Susan.

			—Mejor —le dijo Paul, aunque su corazón le murmuraba todo lo contrario. Intentó disimular con una leve sonrisa—. ¿Y ustedes cómo han estado?

			

			—¡Uff!, mucho curro —exclamó Susan con cierta excitación mientras le entregaba unos documentos a Manuel—. Estamos preparando la Edición Aniversario de la revista y te puedes imaginar cómo estamos.

			—¿Esta aquí todo? —le preguntó Manuel.

			—Sí, pero necesito tener la respuesta —le indicó—. Si es posible mañana a primera hora.

			—Cuenta con eso.

			Susan le agradeció a Manuel con una sonrisa.

			—Gracias.

			—Nos vemos luego —se despidió Manuel.

			—Como te estaba contando —Susan retomó la conversación con Paul—. Precisamente esta tarde tenemos reunión para discutir las propuestas.

			—Muy bien —le dijo Paul antes de entrar a su oficina—. Espero que me pongas al tanto. 

			Paul colocó su agenda y las carpetas sobre un escritorio.

			—Te tengo buenas noticias —le dijo Jhonny mientras le mostraba unos papeles—. Echa un vistazo a esto.

			—¿Qué es? —le preguntó con curiosidad.

			Paul observó un informe que indicaba las ventas de su último libro, publicado tres semanas antes de sus vacaciones de verano.

			—Ha causado sensación en las ventas —le dijo Jhonny.

			Paul sonrió con un gesto de satisfacción.

			—¡Felicitaciones!

			—Gracias.

			—Estaré cerca por si me necesitas —le dijo antes de salir de la oficina, para dedicarse a otras labores.

			—OK —Paul prendió el ordenador y comenzó a revisar unos documentos.

			Había transcurrido la tarde.

			

			El sol comenzaba a ocultarse tras el horizonte, alejando sus cálidos brazos a su paso. La suave brisa de la noche iniciaba su rutina acariciando las delgadas hojas de los árboles, para luego cubrir a plenitud los diversos lugares de la ciudad.

			John sintió como el frío nocturno se filtraba a través de las persianas de la habitación. Se estremeció y pensó que esa noche sería tan fría como la anterior. Se encontraba sentado en un cómodo sofá de la sala viendo un programa de entrevistas en la televisión. El haberse jubilado de la compañía le permitía tener más tiempo para dedicarle al ocio o a otra actividad. El sonido que emitía la televisión se fue diluyendo lentamente alejándose de sus oídos. Estuvo a punto de quedarse dormido si no fuera por los repentinos ladridos de Medianoche. Reaccionó al instante como si un relámpago hubiese atravesado su cuerpo. Sintió un coche llegar y luego la voz de su hijo jugueteando con su perro.

			Paul entró a la casa sujetando dos bolsas con sus manos, 

			—Hola, papá— le saludo.

			—Hola, hijo.

			John se levantó y se acercó a Paul.

			—Al salir del curro, pase por el supermercado a comprar unas cosas —le dijo mientras colocaba las bolsas sobre la mesa.

			—¿Y cómo te fue?

			—Bien, muy bien. Tuve una reunión para discutir unas propuestas para la edición aniversaria de la revista. Pero la reunión se extendió más de lo que esperaba.

			—¿Qué trajiste? —preguntó mientras revisaba lo que había dentro de las bolsas.

			—Algunas cosas para preparar la cena. ¿Y sabes a quién me encontré en el súper?

			—¿A quién?

			—A Nancy.

			—¿Nancy Milano?

			—Sí, la misma que viste y calza.

			

			—¿Qué te cuenta esa loca?

			—Te envía saludos, me dijo que no se ha olvidado de tu pan de jamón.

			John sonrió al escuchar eso. Nancy había sido vecina de la familia Hopkins. Él la recordaba como una chica traviesa, pero sobre todo muy cariñosa. Nancy tenía como tradición festejar con sus vecinos la Noche Buena, llevándoles siempre un par de panes de jamón caseros, eran muy deliciosos. En la actualidad vivía en una zona residencial en las afuera del pueblo y se había casado con un destacado hombre de negocios.

			—Está embarazada y muy contenta con su nuevo rol de madre. Dice que tiene un matrimonio maravilloso.

			—Vaya, quién iba a imaginarse que al fin querría sentar cabeza la muchachita.

			—Bueno, ya no es tan muchachita como la recuerdas —exclamó con admiración.

			—Me alegro mucho por ella.

			Paul sacó una tarjeta de su cartera y se la mostró a su padre.

			—Me dio su teléfono y su nueva dirección.

			John sacó un paquete de pan rebanado de una de las bolsas. 

			—Llamó David para saber de ti —le dijo—. Y para recordarnos el cumpleaños de Brian, el sábado en su casa.

			Brian era hijo de Selena y David, iba a cumplir 10 años.

			David era teniente coronel de la Fuerza Militar de Auriga. Vivía en una residencia exclusiva para su personal. Paul y David eran muy buenos amigos. Se querían como hermanos, desde su infancia, cuando iniciaron su amistad en un instituto de preescolar.

			—Me dijo —le comentó John mientras sacaba el jamón y el queso de la bolsa— que se le presentó un inconveniente en el curro y que no le daría tiempo de pasar personalmente a verte.

			—Sí, yo también hablé con él cuando venía de regreso —le dijo mientras desabrochaba los botones de su camisa, para sentirse más cómodo.

			

			—Prepararé la mesa para la cena.

			—Me daré una ducha rápida y bajaré para preparar la cena.

			Paul se metió en la ducha por unos minutos refrescando rápidamente su cuerpo. Se vistió con una ropa ligera y bajó a la cocina para preparar la cena.

			Padre e hijo estuvieron conversando mientras comían y luego se dispusieron a competir en un juego de mesa. Era un juego para formar palabras y cruzarlas, dándole un sentido lógico a cada una de ellas. Tanto Paul como John eran muy buenos en ese juego, además de ser su favorito.

			—¡Llegué! —dijo John seguido de una carcajada. Había colocado las últimas letras que tenía formando una palabra y culminando el partido.

			—¡Ja!, estuve a punto, tan solo por una letra.

			—¡Te gané! —exclamó jubiloso—. ¿Qué te parece?

			—Suerte —le dijo mientras sumaba los puntos en la hoja de anotaciones.

			—Admítelo, soy el mejor.

			—Tienes mucha suerte —le dijo antes de tomar el último sorbo de su gaseosa.

			—¿Qué tal otro partido? —La voz de su padre estaba embrujada con cierta picardía—. ¿No te atreves?

			Paul por unos segundos permaneció en silencio. 

			—Está bieeen —dijo estirando las palabras—. Como tú digas, ahora conocerás al amo del juego —pronunció las palabras con un tono grave muy similar al de un feroz monstruo de caricaturas.

			—Eso lo veremos —le dijo su padre antes soltar una carcajada.

			Parecían niños retándose e intimidándose uno al otro. Disfrutaban mucho estos momentos. 

			Jugaron por un largo rato, tres partidos más. Estaban tan concentrados que no notaron lo tarde que se había hecho. Terminaron el juego. Ambos sonrieron al ver que habían quedado a la par.

			Paul dio un largo bostezo y estiró sus brazos. 

			

			—Qué sueño tengo. —Miró su reloj de mano y vio lo tarde que era—. Las once y treinta.

			—Bueno, mañana será el juego decisivo.

			—No te hagas ilusiones, papá —le dijo mientras recogía la mesa poniendo todo en orden—. ¡Te ganaré!

			—Es hora de dormir —le dijo Paul—. Buenas noches, papá.

			—Buenas noches, hijo, descansa.

			—Tú también.

			Y subieron a sus habitaciones.

			Paul se sentó sobre la cama y luego apoyó su cabeza sobre la suave almohada. Pasó su mano sobre su cara intentando quitar la delicada tela de sueño que se iba plegando en su rostro. Permaneció con los ojos abiertos por unos instantes. El estar solo le producía remembranzas, recordaba los dulces momentos de amor que vivió con su esposo, su Diego. Los cálidos besos compartidos. ¡Cuánto le extrañaba! De pronto sintió un escalofrío al tocar la cama vacía y la tristeza nuevamente invadió su corazón.

			Sin darse cuenta fue hundiéndose en un profundo sueño, tan profundo como la oscura noche, tragándose las estrellas. Las sombras invadieron cada rincón de la habitación. Todo se encontraba sombrío y frío. 

			Entre sueños, Paul cogió una sábana gruesa y cubrió su cuerpo. Repentinamente una leve brisa entró rozando su rostro dormido, reaccionó y abrió sus ojos. Quedó desconcertado al ver que la puerta de la habitación estaba abierta. ¿Acaso la había dejado abierta? ¿Estaría tan cansado que olvidó cerrarla? No estaba seguro.

			Tal vez fue su padre, eso pensó. Se levantó de la cama y salió de la habitación para cerciorarse. Abrió lentamente la puerta de la habitación de su padre. Ahí estaba, acurrucado como un niño. Se deslizó en silencio, cogió una sábana y le cubrió con ella. Luego apagó la pequeña lámpara que emitía una débil luz sobre la mesita de noche, salió de la habitación y cerró la puerta.

			

			Paul regresó a su cuarto y cerró la puerta. Se sentó sobre la cama dirigiendo una última mirada por la oscura habitación. Sus ojos aún se sentían pesados. Detuvo su mirada en un rincón. Notó que había algo allí que no podía distinguir muy bien. Pasó los dedos de sus manos sobre su rostro intentado aclarar su visión. Repentinamente de las oscuras sombras surgió una figura. Su corazón se aceleró palpitante, como si quisiera atravesar su cuerpo. Sintió su presencia.

			—¿Quién está…? —preguntó exaltado.

			El silencio era tenebroso.

			La misteriosa figura se acercó lentamente como si fuese un fantasma levitando a su paso. La adrenalina le hizo reaccionar inmediatamente. Se levantó de la cama de un salto y encendió el interruptor de la pared iluminando la habitación. Su rostro se llenó de asombro.

			Se encontraba frente a frente con un individuo desconocido. Un intruso que había penetrado en su hogar, como un ladrón que se infiltra sin su consentimiento arrebatando lo ajeno.

			El extraño era un hombre de piel blanca, grande, musculoso y de rostro muy hermoso. Vestía un traje de color negro como la noche. Sus profundos ojos negros ocultaban sus pensamientos.

			—¿Quién es usted? —le preguntó con firmeza.

			—Un amigo —le dijo el individuo lo más sereno posible—. No tengas miedo, no te haré daño.

			—¿Cómo ha entrado?

			—Me las he ingeniado, como ve.

			—Se ha metido en problemas. —Paul cogió el teléfono de la mesita de noche—. ¡Llamaré a la Policía!

			—No lo haga, sería un grave error.

			—¿Quién es usted?

			—Llámeme Sombra.

			—¿Sombra?

			—En realidad mi identidad carece de importancia.

			

			—¿Qué quiere?

			—Ayudarte.

			—¿Ayudarme a qué?

			— Estoy arriesgando mi vida por usted, Sr. Hopkins, Paul.

			—¿Cómo sabe mi nombre?

			—Confíe en mí. 

			—¿Y cómo sé que puedo…?

			—No tienes otra alternativa. —El Hombre Sombra miró a Paul directamente a sus ojos—. Tienes que conocer la verdad, recordar lo ocurrido durante el accidente en el avión. No fue casualidad que ocurriera. 

			—Sigo sin entender.

			Paul permanecía desconcertado ante lo que estaba sucediendo.

			—Sus recuerdos fueron bloqueados. —El Hombre Sombra hizo una pausa—. Hay muchos intereses en juego, entienda. Hay quienes darían su vida por mantener en secreto lo que ha visto.

			—Escúcheme, ¡salga de mi casa! —le gritó Paul.

			Se escuchó unos ruidos en las afueras de la casa y Medianoche comenzó a ladrar.

			—¡Silencio! —le ordenó el Hombre Sombra—. Espere aquí.

			El Hombre Sombra se acercó rápidamente a la ventana y observó la calle a través del cristal, ocultando su rostro. Vio un coche de color negro estacionado en la acera frente a la casa de Paul. 

			—Saben que estoy aquí.

			—¿Quién?

			—Tengo que irme —le dijo antes de tocar la cabeza de Paul. Su mano se iluminó como si generara una carga de energía. El simple roce le hizo perder el equilibrio, perdió la visión y cayó sobre la cama aún con los ojos abiertos. Le cerró los ojos con su mano y luego abandonó la habitación desvaneciéndose en la profundidad de la noche.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 3 
REVELACIONES

			Un extraño zumbido hacía eco entre sus oídos, iba y regresaba atravesando su mente, activando sus pensamientos. Paul comenzaba a tener conciencia de que se encontraba en un lugar muy luminoso. Todo le daba vueltas, no entendía qué estaba ocurriendo. 

			Abrió sus ojos. 

			Su visión era borrosa, solo veía unas extrañas siluetas, extrañas porque lo que se supone que eran sus cabezas eran algo desproporcionadas con el resto de sus cuerpos. Eran tres, dos estaban de su lado izquierdo y otro en el lado derecho.

			Paul intentó mover su mano, pero fue imposible hacerlo. Estaba consciente, aunque no podía moverse. Sus ojos se aclaraban y podía ver un delgado tubo metálico que se iba acercando sobre su cabeza. Del tubo salió una intensa luz roja que iluminó cada uno de sus ojos por unos segundos y luego escaneó cada parte de su cuerpo desnudo. 

			Su corazón latía frenéticamente, tenía mucho miedo, quería gritar y huir de ese lugar.
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